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Mitos urbanos
Supuestamente por los archivos

desclasificados de la CIA, se sugirió
que el jefe de la Dirección de Inteli-
gencia chilena (DINA) habría sido in-
vitado en 1975 al cuartel General de
la CIA en Langley Virginia, una exten-
sa visita que se prolongó 15 días. La
versión apareció por primera vez en
setiembre del año 2000 en una publi-
cación izquierdista que para esos
años de la revisión se constituyó con
el nombre de “Mundo Socialista”
cuando se empezó a mencionar la
existencia de una supuesta y maca-
bra “corporación sudamericana para
la represión”.

[http://www.wsws.org],
 Siguiendo dicha conjetura, tras

su estadía, el general Contreras
aparece como “creador” de la Ope-
ración Cóndor.

Según la versión «… periodistas es-
tadounidenses investigaron a la
“multinacional del crimen” desde su
época de mayor actividad —entre
1976 y 1980— indicando que, si bien
su modelo tiene similitudes con la
represión ejecutada en Vietnam y
otras regiones asiáticas, fue conce-
bida tras la revolución cubana de
1959. Su bautismo tuvo lugar en 1960,
“durante la primera Conferencia de
Ejércitos Americanos en Fuerte Ama-
dor (Panamá) como parte de la Gue-

rra Fría, pero se puso en funciona-
miento con la irrupción de las dicta-
duras sudamericanas”.»

De inmediato, el autor amarillista
británico Cristopher Hitchens vincu-
ló al Secretario de Estado norteame-
ricano Henry Kissinger como el ideó-
logo del maquiavélico plan. “La Ope-
ración Cóndor era un esfuerzo coope-
rativo de inteligencia y seguridad
entre muchos países del Cono Sur
para combatir el terrorismo y la sub-
versión.” Siguiendo con la novela
histórica de Hitchens “…Contreras
invitó a los jefes de la inteligencia
paraguaya Guanes, Pastor y el gene-
ral Francisco Brites a asistir a una
reunión estrictamente secreta en
Santiago junto con los jefes de inte-
ligencia de otros países, entre ellos,
Argentina, Bolivia y Uruguay. Chile
pagaría los gastos de los asistentes
a este “Primer Encuentro de Trabajo
de Inteligencia Nacional”, que ocurrió
entre el 25 de noviembre y 1 de di-
ciembre de 1975… Los temas bási-
cos de la reunión fueron la coopera-
ción de los servicios de los distintos
países, y acordar que los miembros
de la Operación Cóndor iban a ser
identificados de manera numérica,
por ejemplo, «Cóndor uno», «Cóndor
dos». Chile —en realidad el propio
Contreras— eran “Cóndor uno”.”

El artificio en cuestión se tituló “Jui-
cio a Henry Kissinger”, el ministro de
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relaciones exteriores de dos presi-
dentes sucesivos, Richard Nixon y
Gerald Ford, y se publicó —con es-
caso éxito editorial— precisamente
cuando a principios del 2001 se co-
menzó la investigación del papel de
los militares sudamericanos durante
la década del 70: “Kissinger y su equi-
po idearon el diabólico proyecto… —
dijo Hitchens en una entrevista con el
corresponsal de Página 12 en París.
Agregó: —“Se trató de una barbarie
absoluta y nosotros contamos con
todos los detalles de la atrocidad con-
tra las democracias sudamericanas”.

La versión fue oportunamente le-
vantada por diversos medios progre-
sistas del cono Sur. En particular –
en nuestro país– el periódico Página
12 se hizo partícipe de la aventura
sugiriendo que el supuesto plan ma-
quiavélico implicaba a la Argentina,
nunca se logró la extradición del fa-
moso diplomático —que por cierto
fue intentada. Las autoridades norte-
americanas demostraron de inmedia-
to que no había tal cosa en sus pre-
tendidas desclasificaciones confi-
denciales, que están abiertas al pú-
blico, y la ausencia de todo plan sis-
temático para alterar el orden consti-
tucional en las Américas.

El impulso funda-
mental de Néstor
Kirchner

Apenas asumió en el 2003, el pre-
sidente Néstor Kirchner empujó al
Congreso a anular leyes de amnistía
que habían exculpado a miles de
“represores”, y luego de remover a
casi todos los ministros del máximo
tribunal argentino, la nueva Corte
Suprema de Justicia, —complacien-
te con el régimen del temperamental
caudillo progresista— las declaró in-
constitucionales, dando luz verde a
la justicia para reabrir caprichosa-
mente investigaciones. Muchas cau-
sas fueron reactivadas, y centenas de
presuntos “criminales” aguardan el
inicio de sus juicios orales privados
de la libertad. Los organismos de
derechos humanos, íntimamente li-
gados al Frente para la Victoria —par-
tida que está ejerciendo el poder en
la Argentina— proclamaban (y aún lo
sostienen) que el último Gobierno
militar de este país (1976-1983) se-
cuestró, torturó y asesinó a unas
30.000 personas inocentes, más una
comisión independiente logró testi-
monios para probar menos del 30%
de casos, que tampoco involucraban
a individuos precisamente angelica-
les: Ni siquiera simples “disidentes”
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ideológicos, sino —en su gran ma-
yoría— terroristas.

Más, atendiendo al antojo del pre-
sidente Kirchner, el 28 de Julio de
2006 la Cámara Federal tuvo la
aquiescencia de confirmar el proce-
samiento de un grupo de ex milita-
res acusados de haber participado de
los ilícitos cometidos durante la últi-
ma dictadura militar en el marco del
denominado Plan Cóndor, informa-
ron fuentes judiciales procesó al ex
presidente Jorge Rafael Videla; al ex
ministro del Interior, Albano Harguin-
deguy; al ex gobernador tucumano
Antonio Domingo Bussi, al ex jefe del
tercer cuerpo de Ejército, Luciano
Benjamín Menéndez y al general Er-
nesto Alais. También fueron alcanza-
dos por esa resolución los ex milita-
res Santiago Omar Riveros, Ramón
Genaro Díaz Bessone, Antonio
Vañek, Bernardo José Menéndez,
Eduardo Samuel De Lío, Carlos
Landoni, Juan Pablo Saa, Jorge
Olivera Rovere, Carlos Tragant y Eu-
genio Guañabes Perelló.

Los jueces de la Sala I especula-
ron que los militares incurrieron en
los delitos “privación ilegal de la li-
bertad y asociación ilícita agravada”.
En su resolución, los jueces Gabriel
Cavallo y Horacio Vigliani explicaron
que el Plan Cóndor consistió en una
“relación ilegítima establecida entre
los gobiernos y servicios de inteli-

gencia” de Argentina, Bolivia, Brasil,
Chile, Paraguay y Uruguay. «En ese
marco de cooperación ilegal, las dic-
taduras latinoamericanas compartían
información y persiguieron ilegalmen-
te a sus opositores políticos…En oca-
siones, las fuerzas armadas o servicios
de inteligencia actuaban en un país aje-
no para privar ilícitamente de la liber-
tad ambulatoria a individuos para lue-
go trasladarlos a su país de origen, o
bien, procedían a su eliminación físi-
ca en el territorio del país extranjero»
–indicaron los camaristas.

Hace unos días atrás, aprovechan-
do la conmemoración de un nuevo
aniversario de la muerte del Che Gue-
vara el Presidente Néstor Kirchner —
que entrega el poder a su propia es-
posa— le ordenó a la Justicia “la in-
mediata condena de todos los geno-
cidas” en un aparatoso acto median-
te el cual se le cedieron importantes
instalaciones militares a las O.N.G.
que conducen los parientes de los
sediciosos desaparecidos: “Madres
de Plaza de Mayo”.

De inmediato la justicia argentina
cumplió la orden ejecutiva y elevó a
juicio oral –el 28 de noviembre de
2007– la causa que investiga la es-
pantosa conjura en la que se
complotaron todos los dictadores
sudamericanos durante la guerra
contra la subversión, en la década del
1970, para aniquilar a la subversión.
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Al momento de justificar la utiliza-

ción de la figura de asociación ilícita
agravada —con una pena de 5 a 20
años de prisión— los jueces explica-
ron que los acusados contribuyeron
a “poner en peligro la vigencia de la
Constitución Nacional en tanto se
afectaron derechos fundamentales
consagrados por esta”. Así, el Tribu-
nal de Alzada avalaba las conclusio-
nes a las que había arribado el juez fe-
deral Guillermo Montenegro al momen-
to de disponer los procesamientos. En
el caso de Videla, el fallo consagrado
por la Cámara dejó en claro que “no
fue la única autoridad de la última
dictadura que habría formado parte
de la asociación ilícita en el marco de
la cual se gestó el Plan Cóndor”.

Características
de la “guerra fría”
en la Argentina

Pero Henry Kissinger —convocado
para resolver mediante una conferen-
cia de paz en Suiza la interminable
Guerra de Vietnam— recién asumió
como Secretario de Estado, tardía-
mente en 1973. Y el Instituto de Co-
operación para la Seguridad Hemis-
férica, más conocido como “Escuela
de las Américas”, recién se instaló en
1963, comenzando a funcionar mu-
cho después. ¿Qué falla en la hipó-
tesis de la existencia del plan orques-

tado para eliminar las democracias?
No nos coinciden las fechas ni los
personajes.

En 1959 sectores marxistas lidera-
dos por John William Cooke en el
peronismo mantenían directos con-
tactos con Cuba siendo uno de los
principales enlaces la propia mujer de
Cooke, Alicia Eguren. A fin de ese año
resultó triunfante la revolución comu-
nista de Castro, y se propagó en la
Argentina la consigna de reproducir
la estrategia armada desarrollada por
los cubanos en la Sierra Maestra. Se
encuadraron entonces elementos
peronistas de izquierda, socialistas,
trotskistas y comunistas para que
operasen como guerrilla rural en el
norte–Santiago del Estero y Tucu-
mán– bajo el mando del “Comandan-
te Uturunco”. Sin embargo, en poco
tiempo, tuvo un desenlace negativo.
La banda terrorista mal preparada y
carente de apoyo en la población de
la zona, después de desarrollar algu-
nas acciones sin mayor repercusión
ni efectividad fue fácilmente desba-
ratada por las fuerzas del orden.

En 1961, cuando Castro se declaró
públicamente como marxista-leninis-
ta, circulaba el escrito del Che Gue-
vara reconociendo que “los que diri-
gen la guerra de guerrillas no son
hombres que hayan curvado su es-
palda día tras día sobre el surco”. Por
ello, la izquierda marxista Argentina,
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un mosaico de grupúsculos sin arrai-
go ni consenso popular, recibió ins-
trucciones de Cuba para impulsar el
terrorismo mundial mediante un do-
ble juego táctico.

Del sector netamente trotskista le-
ninista, se debía organizar un “parti-
do obrero” decididamente marxista,
para agrupar los fragmentos
radicalizados que, inspirados en la
imagen castrista, postulan la lucha
armada como vía exclusiva para la
toma del poder, prescindiendo de la
captación de la masa obrera peronis-
ta. En función de ello se creó en San-
tiago del Estero el “Frente Revolucio-
nario Indoamericano Popular” (FRIP),
de base trotskista, engrosado al poco
tiempo por cuadros del grupo
“Praxis” dirigido por Silvio Frondizi.
Parte de la “agitación y propaganda”
fue desarrollada por el “Movimiento
de Liberación Nacional” de lsmael
Viñas, sosteniendo “la conquista del
poder mediante la violencia armada”,
excluyendo al peronismo por ser “un
mero grupo político de presión”.

Al mismo tiempo —considerando
que la masa de los insurgentes po-
drían fácilmente reclutares en las fi-
las peronistas— las instrucciones
imponían intensificar el “entrismo”
(insertarse), vale decir la infiltración
en las filas del Justicialismo, procu-
rando copar, sobre todo, las organi-
zaciones sindicales. Esta maniobra

había sido iniciada anteriormente por
los elementos de Nahuel Moreno que,
provenientes de la fracción socialis-
ta que lideró Enrique Dickmann, die-
ron origen al “Movimiento de Agru-
paciones Obreras” y después a “Pa-
labra Obrera”. Cuando en marzo de
1962 el gobierno del Dr. Frondizi anu-
ló el resultado electoral que había lle-
vado a Andrés Framini como gober-
nador de la Provincia de Buenos Ai-
res un grupo de gremialistas marxis-
tas explotó, en el seno de CGT, la si-
tuación generada por esta impugna-
ción. Aprovechando el silencio forzo-
so de los gremialistas que habían
propugnado, en los sindicatos mayo-
res, la salida electoral, los marxistas
propagaron la tesis de la solución
revolucionaria violenta, hasta produ-
cir en Córdoba, el programa clasista
de “Huerta Grande”, públicamente
elaborado por el grupo Cooke.

A partir de ese momento, los ele-
mentos marxistas que hasta enton-
ces habían utilizado, como cobertu-
ra, la estructura de los partidos polí-
ticos legales, comenzaron a agitar
abiertamente la salida de la acción
directa con el peronismo o, por el
contrario, sin su concurso inicial,
suponiendo que una vez lanzado el
proceso insurreccional, su propia
dinámica lo incorporaría de hecho. El
trabajo de penetración se vio refor-
zado por la presencia de Héctor
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Villalón, personalmente vinculado a
Castro, cuya misión era la de persua-
dir al peronismo que la incorporación
a la subversión digitada por el mar-
xismo internacional vía Cuba, no era
incompatible con la lealtad a Perón.

En enero de 1964 se descubrió en
Icho Cruz-Tala Huaci, provincia de
Córdoba, un campamento guerrille-
ro bautizado “Camilo Cienfuegos”,
en honor al guerrillero cubano, e in-
tegrado por miembros de la Fede-
ración Juvenil Comunista de Córdo-
ba. El grupo, apoyado por el parti-
do comunista local para la prepara-
ción de cuadros militares obedecía
a Juan Enrique Saleme, entrenado
a su vez en Cuba.

Aquí resulta adecuado recordar, –
para refutar el concepto esgrimido
por los para-terroristas en el sentido
de que las acciones de los grupos
terroristas estaban orientados a lu-
char contra las dictaduras militares—
las expresiones del Ministro de Rela-
ciones Exteriores del gobierno del
Presidente Illia, Dr. Ángel Zabala Or-
tiz, en su informe al Congreso de la
Nación, en oportunidad en que se
abortara el movimiento guerrillero
detectado en Salta y liderado por ele-
mentos, adiestrados en Cuba: “… La
existencia de un poder destructivo
tan extraordinario como el de la ener-
gía atómica, ha determinado que la
competencia se derivase a otro mé-

todo, el de la guerra revolucionaria,
guerra no declarada, silenciosa, pero
guerra inexorable, global y perma-
nente. El comunismo se establece en
Cuba… se implanta como una orga-
nización revolucionaria, de guerra
permanente… Hay una guerra revo-
lucionaria declarada a las repúblicas,
a las democracias o no democracias
vigentes en Latinoamérica y contra
esa situación tendremos que dirigir
las miradas correspondientes”.

Poco después, la Gendarmería Na-
cional intervino contra un nuevo nú-
cleo subversivo bautizado “Ejército
Guerrillero del Pueblo – EGP”, detec-
tado en los montes salteños de Orán,
Salta. Conectado con la línea Cooke
y disponiendo de armas y municio-
nes de fabricación soviética. El gru-
po estaba comandado por Jorge Ri-
cardo Massetti, periodista de la Agen-
cia “Prensa Latina” y adiestrado en
Cuba en técnicas subversivas. Su
grado era “Comandante Segundo”,
según versiones de la propia izquier-
da marxista. La denominación de “co-
mandante segundo” preanunciaba la
del “comandante primero” para el
Che Guevara que se haría cargo de
la guerrilla cuando las acciones hu-
biesen alcanzado la magnitud preci-
sa. Lo cierto es que uno de los gue-
rrilleros muertos era cubano, Hermes
Peña Torres. Posteriormente, una
explosión accidental en la calle Po-
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sadas 1168 de la Capital Federal, per-
mitió descubrir otro grupo subversi-
vo, constituido por trotzkistas y pe-
ronistas volcados al marxismo y di-
rectamente vinculada a Cuba.

En 1967, elementos vinculados al
grupo de la calle Posadas y del EGP
desbaratado en Salta, desplazan a
treinta argentinos a Cuba, con el fin
de incorporarlos, después de adies-
trarlos, a la guerrilla del “Che Gueva-
ra en Bolivia”. A ellos se sumaron en
ocasión de la primera reunión de la
OLAS otros 150 argentinos, algunos
de los cuales hoy son funcionarios
del gobierno actual. Todos recibie-
ron instrucción sobre armamento y
explosivos, inteligencia y conduc-
ción político-militar. Simultáneamen-
te, un grupo de intelectuales recibió
directivas para un accionar encu-
bierto en los medios de comunica-
ción y la cultura.

Como lo dijera en su momento el
Ejército Argentino (LA RAZÓN 19/4/
77) “sólo pueden comprenderse ca-
balmente el sentido, las implicancias,
la diversidad de factores que inter-
vienen y los reales fines de la agre-
sión que sufre la República, si se ana-
liza en su real esencia como parte de
la agresión subversiva marxista a ni-
vel mundial”. La naturaleza de esta
agresión derivaba de la filosofía po-
lítica que la originaba y alimentaba:
el marxismo. Era total en el sentido

absoluto de la palabra, su objetivo es
la conquista de la población mundial
partiendo de la psiquis del hombre.
La población era, pues, sujeto y ob-
jeto de la lucha. La agresión estaba
apoyada por una permanente, inten-
sa, vasta y profunda acción psicoló-
gica a través de la educación, la cul-
tura y los medios de comunicación
social. Desarrollaba su estrategia
particular en los distintos ámbitos
adecuándose a los tiempos, a las
características particulares de la so-
ciedad a atacar, a las limitaciones que
puedan imponerle la coyuntura polí-
tica internacional y a las propias con-
veniencias partidarias.

El valor esencial que atribuían al
arma psicológica queda repetida-
mente evidenciado por la prioridad de
su asignación y la decisión con que
acontecieron los dolorosos sucesos,
en toda oportunidad que les era pro-
picia, con el copamiento de los ám-
bitos artísticos, de la cultura, de la
educación y de la comunicación so-
cial. En la oportunidad citada el Ejér-
cito sintetizaba esta agresión marxis-
ta internacional del siguiente modo:
“…la agresión marxista internacional
busca la destrucción de las estruc-
turas de nuestro sistema de vida para
reemplazarlas por las estructuras del
sistema marxista. Para ello actúa si-
multáneamente en todos los ámbitos
y trata de socavar los cimientos de
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nuestras instituciones y destruir
nuestros valores con mayor o menor
grado de recurrencia a la lucha arma-
da. Usa distintos métodos que adap-
ta a los tiempos y a las característi-
cas de la población que ataca, la que
se transforma en sujeto y objeto de
su accionar. Para entender lo que
ocurre en el país y la forma de actuar
de las distintas bandas de delincuen-
tes subversivas debe entenderse que
la subversión constituye —era la épo-
ca de la llamada guerra fría— el prin-
cipal método de agresión marxista
internacional, por cuanto posibilita el
cambio de estructuras políticas a
bajo costo” [termina la cita]. Es decir
aumentar sus áreas dominadas sin
arriesgar un enfrentamiento abierto
con los Estados Unidos.

Desde la década del sesenta en
Cuba eran adiestrados los terroristas
que luego ensangrentaron nuestro
país. Ernesto Sábato “prestaba su
apoyo” a la “Casa de las Américas”,
institución formada y dirigida desde
Cuba por el gobierno de Fidel Cas-
tro, para realizar proselitismo marxis-
ta bajo el pretexto de promover rela-
ciones culturales. El apoyo entre Sá-
bato y la dictadura cubana fue recí-
proco y así lo vemos claramente re-
flejado en el diario “LA PRENSA” del
15/11/67, donde dice que La Habana
informaba que Sábato figuraba entre
los autores argentinos que cedían a

dicho país sus derechos de autor por
la edición de sus libros en la isla.

Jorge Sábato pronunciaba –en
esos días– una conferencia en
Bologna, Italia, sobre el tema “Che
Guevara: significado de un mito”,
exaltando la figura de Guevara como
“la de un hombre que generosamen-
te ha dado la vida por un ideal de dig-
nidad y de amor por los deshereda-
dos del mundo entero” y leía textos
de cartas que le había remitido como
parte del intercambio político-episto-
lar que mantenían. En esa misma
época –repetimos lo antes dicho so-
bre que se estaban adiestrando en
Cuba los terroristas que ensangren-
tarían nuestro país– Sábato pronun-
cia una conferencia en la Universidad
de París (se encuentra publicada en
el último capítulo del libro “Itinera-
rio”, del que es autor y que fue publi-
cado en Buenos Aires por la editorial
SUR), en la que expresa conceptos
como estos: “Ernesto Guevara, ha
muerto por una simple elevación del
nivel de vida material de los pueblos
miserables. Murió por un ideal infini-
tamente más valioso, por el ideal de
un Hombre Nuevo”…. Así pues, y cua-
lesquiera hayan sido sus propias ilu-
siones o teorías sobre la preeminen-
cia de los factores económicos en la
historia, creo que la lucha de Gueva-
ra contra los Estados Unidos, ha sido
la lucha del espíritu contra la materia”.
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El Che Guevara desarrolló una se-

rie de ideas y conceptos altamente
planificados. Su pensamiento toma-
ba el antiimperialismo, el marxismo
y el comunismo como elementos de
base, pero con reflexiones sobre la
forma de realizar una revolución y
crear una sociedad socialista que le
dieron identidad propia, de modo tal
de adquirir para la revolución cuba-
na todo el subcontinente de América
del Sur. El Dr. Guevara de la Serna
otorgaba un papel fundamental a la
lucha armada. A partir de su propia
experiencia en Cuba y en África de-
sarrolló toda una teoría sobre la gue-
rrilla que ha sido definida como
foquismo. Para él, cuando en un país
existían “condiciones objetivas” para
una revolución, un pequeño “foco”
guerrillero podía crear las “condicio-
nes subjetivas” y desencadenar un
alzamiento general de la población,
que es lo que intentó hacer en Boli-
via y hasta en la yunga argentina.

Recién cuando se advirtió que la
acción revolucionaria cubana signi-
ficaba una manifiesta agresión e in-
tromisión en los asuntos internos de
la mayoría de los países latinoameri-
canos se gestaron reacciones para
contrarrestarla. Los EEUU, invitando
y comenzando a adiestrar a integran-
tes de las fuerzas armadas de los paí-
ses latinoamericanos en las técnicas
de la guerra contrarrevolucionaria.

Hoy, desde círculos “progresistas”
se acusa a esa acción de los EEUU,
implementada esencialmente a través
de cursos en la Escuela de las Amé-
ricas —ubicada en la Zona del Canal
de Panamá— como una acción con-
ducente a promover regímenes dic-
tatoriales y a la vulneración de los
derechos humanos.

Quienes participaran de esos cur-
sos han sido contestes que lo antes
expresado es absolutamente falso.
En realidad se instruía a los cursan-
tes en el conocimiento de la teoría y
práctica vigentes del comunismo in-
ternacional, sobre sus métodos de
infiltración, sus estrategias subver-
sivas y sus tácticas guerrilleras.

Todo el adiestramiento que se im-
ponía era fundado en la prevalencia
de los valores e ideales democráti-
cos sobre la ideología marxista, es-
tudiando justamente los “Manuales
de sabotaje e insurgencia” cuidado-
samente preparados por un autor
brasileño, publicado y difundido por
su autor, Carlos Maringhella –en
1969– y el propio Ernesto Guevara de
la Serna, autor también de “Apuntes
Críticos a la Economía Política”, que
reflejaban su ideología draconiana:
“…todo el Martín Fierro constituye el
instrumento artístico de protesta, por el
que una clase derrotada hace su inten-
cionada defensa”, pero que en lo tácti-
co educaba mediante un compendio
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de su autoría: “La Guerra de Guerri-
llas” que se trata de un manual don-
de se exponen las tácticas y estrate-
gias usadas en la revolución en la
sierra cubana, aún vigente, desde
que se lo utiliza como libro comple-
mentario de texto en el entrenamien-
to del terrorismo islamista talibán.

Al respecto y como modo de paten-
tizar la realidad y peligrosidad de la
agresión cubano-marxista hoy toma
estado público el libro “Secretos de
Generales”, donde líderes cubanos
reconocen la acción antes señalada,
y que como dice el diario LA NACIÓN
(31/03/97), “contribuye mucho a la
comprensión de una etapa trágica de
la vida Argentina”.

Más de veinte años ininterrumpidos
de violencia y enfrentamientos inter-
nos no pueden ser resumidos en un
par de párrafos por la puntillosa
crueldad que suele caracterizar a las
guerras civiles, por respeto a las víc-
timas de ambos bandos que cayeron,
cada cual, defendiendo “su” ver-
dad… O simplemente asesinados
artera y furtivamente por pertenecer
tanto a uno como a otro bando o co-
rriente de pensamiento.

Resulta altamente ilustrativo leer
hoy las “Memorias de Enrique Gorria-
rán Merlo” –en el que sinceró su pen-
samiento integral estando condena-
do por el copamiento del cuartel del
Regimiento de Infantería 3 “General

Belgrano”, en 1989– un extenso y me-
ticuloso trabajo de 650 páginas edi-
tado por Planeta [ISBN 950-49-1063-
7], donde el hoy fallecido líder terro-
rista no sólo reconoce la crueldad de
las acciones furtivas del grupo que
comandaba, sino también habla de
la necesaria inserción de los cua-
dros en las estructuras gubernamen-
tales del país, para continuar la sub-
versión por medios políticos, y así
obtener la victoria mediante la per-
manente adaptabilidad al sino de los
tiempos.

Por Dios y
por la Patria

¿Acaso no había sido por la eficaz
acción de las Fuerzas Armadas y las
Fuerzas de Seguridad que se había
salvado la patria de semejante tipo
de agresión novedosa mediante la
cual se pretendía imperativamente
sumergir al país en el ejido del mar-
xismo? Ese ciclo histórico no tenía
nada que ocultar, al contrario. Era un
honor para ellos el combate en de-
fensa de sus valores. Constituía un
hecho de armas del cual había que
enorgullecerse.

Los disciplinados militares, gendar-
mes y policías del hemisferio occi-
dental –en plena guerra fría– se colo-
caban, cumpliendo órdenes de sus
respectivos presidentes, en sintonía
con la doctrina vigente en los Esta-
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dos Unidos, conocida como de la
Seguridad Nacional.

Esta tesitura, reveladora de un pen-
samiento profundo extendido y per-
sistente, fue sin embargo sacada de
circulación inmediatamente por los
actuales regímenes progresistas.

A diferencia de los partidos políti-
cos, las Fuerzas Armadas no tenían
por qué sentirse culpables por nin-
guna razón. En realidad “son un atri-
buto esencial de la nación”, la última
reserva en la defensa del “ser nacio-
nal”. Al menos así lo decían los re-
glamentos militares en esa época.
“La misión del Ejército es salvaguar-
dar los más altos intereses de la Na-
ción”, rezaba la introducción al códi-
go básico del Ejército Argentino, el
RV 200-10 “Servicio Interno”, dispo-
sición que tardíamente se apresuró
a derogar de cuajo el Teniente Ge-
neral MARTIN ANTONIO BALZA
cuando fuera Jefe del Estado Mayor
General del Ejército, previo a pedir
“perdón por los excesos” en nom-
bre de todas las instituciones arma-
das que habían vencido en la guerra
contra la subversión.

La actitud del General Balza provo-
có la perplejidad de todos sus hom-
bres, ya que en esa concepción los
militares se venían formando tradicio-
nalmente. Balza no hizo distinción
alguna entre —aislados y contados—
actos individuales delictivos, que

eventualmente pudieron haberse pro-
ducido durante las operaciones mili-
tares, y actos de combate,
equiparándolos desacertadamente.
Todo quedó “en la misma bolsa”.

Desde mediados de los años se-
senta ésta había significado una rup-
tura profunda con las concepciones
militares anteriores a la guerra fría,
las que tendían a formar ciudadanos
como Oficiales de carrera, que –como
ya se explicó– se entrenaban en cur-
sos de especialización que impartía
el Comando Sur de los Estados Uni-
dos en la desacreditada “Escuela de
las Américas”, en la doctrina de la
defensa continental en los conflictos
de baja intensidad que generaba —
para esos días— el enemigo comu-
nista en el “patio trasero” de Améri-
ca, en el contexto de la guerra que
enfrentaba a dos hemisferios: Orien-
te y Occidente.

Obviamente, las fuerzas legales:
los jóvenes Oficiales que engrosaban
las filas de las instituciones que los
entrenaban en defensa de su país, no
integraban una “asociación ilícita” ni
mucho menos una “multinacional del
crimen”, como parece estar de moda
caracterizarlos. Se limitaban a cum-
plir con lo establecido en los regla-
mentos militares vigentes y a obede-
cer a sus superiores en todo lo que
significara el decurso de las opera-
ciones militares, no convencionales
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en esta guerra de agresión externa,
desencadenada trágicamente sobre
la Patria décadas antes del famoso
“proceso” militar, y con muchas víc-
timas inocentes entre sus pares,
que eran “ejecutadas” por el solo
hecho de estar enrolados en las fi-
las de las FFAA o, aún, por sus me-
nesteres docentes en la formación
Católica filosófica.

A nadie se le hubiera ocurrido des-
obedecer órdenes legítimas imparti-
das en base a decretos constitucio-
nales inobjetablemente emanados de
un gobierno civil.

Siendo así, pretender someter al
juicio de los magistrados civiles, ab-
solutamente legos en operaciones
militares –y que dependen del Poder
Judicial– la actuación de un “atribu-
to esencial de la nación” sería un
imposible no solo jurídico, sino sim-
bólico y filosófico.

Como conflicto novedoso, la gue-
rra antisubversiva tenía sus particu-
laridades que la caracterizaban: Las
grandes potencias estaban en pose-
sión de un contundente arsenal nu-
clear que amenazaba con el extermi-
nio de la Humanidad, por lo que era
difícil su utilización sin desintegrarse
entre sí, por lo que se descartaba la
posibilidad de un enfrentamiento
convencional. En ese orden, los paí-
ses en pugna infiltraban guerrillas,
tanto prooccidentales en las nacio-

nes satélites soviéticas, como insur-
gentes comunistas en los países sub-
desarrollados bajo la influencia oc-
cidental.

Jamás reconocida por parte de las
autoridades de los Estados Unidos, la
existencia de un Plan Cóndor –si es
que existió– se atribuyó como concep-
ción ideológica al Dr. Henry Kissinger
–premio Nobel de la Paz– el único que
podría estar al tanto del curso y de las
operaciones antiterroristas que se
desarrollaban con su coordinación,
bajo la denominación de “conflictos
de baja intensidad”, vale decir: los en-
frentamientos contra la insurgencia
marxista que se alentaba y propicia-
ba desde La Habana y Moscú en el
marco de la “guerra fría”.

Pero, como ha quedado demos-
trado, ella se hizo presente en Ar-
gentina mucho antes que Kissinger
asumiera como Secretario de Esta-
do norteamericano y con anteriori-
dad a la inauguración del “Instituto
de Cooperación para la Seguridad
Hemisférica”.

Pero hoy se hace historia repitien-
do la voz de los vencedores, que no
fueron otros que los entonces consi-
derados “subversivos”, pero que
dejaron de serlo definitivamente
cuando cayó el muro de Berlín, se
consumó la “Perestroika” y se disol-
vió la URSS, culminando la etapa co-
nocida como tal.
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La doctrina militar cambió, desde

entonces, en los Estados Unidos,
avanzando hacia una nueva era ten-
diente a la globalización a partir de
las operaciones Justa Causa (Pana-
má), Furia Urgente (Grenada), Escu-
do del Desierto, Tormenta del Desier-
to (Golfo Pérsico), Restaurar la Es-
peranza (Somalía) …hasta las ma-
jestuosas operaciones militares fa-
llidas durante la “guerra contra el
terrorismo global”. Eran las épocas
en que Francis Fukuyama editaba
“El fin de las Guerras”. Se iniciaba
la globalización y los EEUU olvida-
ron a sus aliados en la guerra por
el sostenimiento de su patio trase-
ro durante la guerra fría.

Por supuesto que existió una viru-
lenta violencia política intestina a
partir de los tardíos años sesenta,
pero no fue desencadenada por las
FFAA sino por los agentes de la se-
dición, casi cincuenta años atrás… Y
veinte antes del golpe militar de de
1976, lo que torna imposible la su-
puesta orquestación premeditada de
la supuesta conjura… Ni más ni me-
nos que una leyenda urbana.

¿Una tragedia
interminable?

Las guerras son una prueba de la
lealtad, del compromiso y de la inte-
ligencia política de los ciudadanos.
Por ese motivo el test del final de la

guerra puede aportar datos tan reve-
ladores como su inicio. Los Protoco-
los Adicionales a la Convención de
Ginebra de 1977 reconocen que las
guerras civiles suele caracterizarse
por la crueldad durante su desarrollo,
razón por la cual la Convenció reco-
mienda que a su finalización se dicte
una ley de amnistía de alcances am-
plios El Congreso Nacional ratificó ese
tratado internacional, pero el presi-
dente Alfonsín, por alguna oscura ra-
zón, no promulgó la ley, y esto provo-
có la continuidad de una historia que
parece ser inagotable y desgastante.

¿Por qué imponía tal condición el
Protocolo de Ginebra? En razón de
que vamos advirtiendo que la “gue-
rra” de hoy no tiene mucho que ver
con lo que era en tiempos pasados.
Es un cambio tan profundo, que se
vuelve incómodo —incluso angus-
tiante. Las guerras actuales no se li-
mitan al choque entre dos ejércitos
organizados y bien disciplinados. No
se las libra sólo con las armas de los
militares: cada uno de los adversa-
rios intenta socavar al otro por todos
los medios. De este modo, la guerra
se transforma en una guerra civil, y
la misma guerra fría se convirtió, en
estas comarcas, en una “guerra civil
en frío”, como acertadamente la de-
fine Carl Schmitt.

Lo que caracteriza la guerra civil es
tratar al otro como un criminal, un
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asesino, un saboteador o un forajido.
En un sentido pavoroso, la guerra ci-
vil es una guerra justa, porque cada
una de las facciones se planta sobre
su derecho considerado como un ab-
soluto, tal como quien se planta so-
bre un botín. Cada uno exige vengar-
se del otro en nombre del derecho.

Pero ¿Cómo se puede salir de esta
guerra civil en frío para llegar a la
paz? ¿Cómo romper el círculo vicio-
so de esta manera de tener razón que
exige la muerte del otro como con-
secuencia? ¿Cómo poner fin a la
“guerra civil en frío”?

El comunista tenía una respuesta
simple: por la aniquilación del otro.
Por esta decisión de exterminio, se
vuelve superior a los otros. “Que sea
reducido a nada”, se dice en una
obra de Bertold Brecht. Es una de
las posibilidades, la más inhumana,
de terminar una guerra civil. No po-
demos creer que este sea un medio
auténtico de ponerle fin. Entonces,
si hay otro único remedio, y no te-
nemos ni la fuerza ni la probidad
para ponerlo en ejecución, será el
aniquilamiento el que habrá de pre-
valecer. Ese otro remedio es, preci-
samente, la fuerza del olvido.

Todas las guerras civiles de la his-
toria del mundo, cuando no han ter-
minado por el exterminio de la fac-
ción enemiga, se han clausurado por
una amnistía. La palabra significa ol-

vido pero, más allá del olvido, la ri-
gurosa prohibición de remover el
pasado para nuevos actos de ven-
ganza y pretensiones suplementarias
de reparación.

A principios de 1989, como lo dice
Gorriarán [op. Cit.] “…los cuadros
de Montoneros y del ERP concurrie-
ron a reorganizarse una estrategia a
mediano plazo para

1) impedir la amnistía –ya que sólo
los iba a satisfacer la aniquilación
del aparato militar argentino– y

2) hacerse con el poder”. Esa polí-
tica la lograron establecer con re-
lativa facilidad “ante unas Fuerzas
Armadas que transitaban el tobo-
gán de su decadencia”. Siguien-
do básicas recetas gramscianas
dominaron gradualmente los apa-
ratos culturales de la nación e im-
pusieron su propio ritmo para re-
escribir la historia.

La maniobra decisiva se consumó
derrocando al claudicante presiden-
te de la Unión Cívica Radical, Fernan-
do de la Rúa mediante un golpe de
estado civil con la deliberada inten-
ción de imponer finalmente a Néstor
Kirchner en el poder.

A partir de entonces se aceleró
la desintegración de las institucio-
nes ya que casi dos generaciones
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de argentinos desconocen los he-
chos, y son fáciles compradores de
la versión oficial del pasado recien-
te, un embuste premeditado caracte-
rizado por la mendacidad.

Lo propio del pasado es pasar, ha-
ber transcurrido —salvo entre noso-
tros. La próxima batalla del progre-
sismo —esta vez en los complacien-
tes estrados judiciales controlados
por el gobierno absolutista— que en
nombre de la memoria dogmática nos
traerá no pocos problemas para
nuestra posteridad, porque se repe-

tirá inexorablemente ese pasado, que
–por definición– no es posible
erradicarlo de las crónicas
sustantivas de toda nación. Y mante-
nerse en el rencor sin superarlo sig-
nificará –más tarde o más temprano–
inevitablemente repetir una historia
que nadie quiere ya recordar.

Nadie pareciera apreciar que –al
desenterrar los cadáveres, vampiri-
zar a los muertos y hacer mercancía
política de su sangre– los argentinos
estamos condenados a seguir li-
brando la guerra civil.
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